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PARTE I 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES DE . LA COMI§ION 

IN'l'RODUCCION 

Esta Comisi6n surgi6 de un intercambio de cartas 

entre el feneci~o Presidente John F. Kennedy y el entonces 
./ 

Gobernador de Puerto Rico, Luis Mufioz Marín, intercambio 

que se di6 a la publicidad el 25 de julio de 1962, en 

ocasi6n de conmemorarse el décimo aniversario del Estado 

Libre Asociado. Ambos gobernantes reconocieron en esta 

correspondencia, que a pesar de haber transcurrido diez anos 

de extraorúinarios logros econ6micos y sociales, todavía po-

día alcanzarse un mayor desarrollo institucional dentro de 

las relaciones entre los Estados unidos y el Estado Libre 

Asociado. Convinieron en que el momento era propicio para 

consultar al pueblo de Puarto Rico sobre el futuro desarrollo 

de las relaciones del E3tado Libre Asociado y que además 

"como cuesti6n_ ~e justicia para todos los interesaclos y con 

el fin de establecer un historial inequívoco" debía dársele 

la oportunidad al pueblo de Puerto Rico de expresar su pre-

ferencia entre el Estado Libre Asociado con un mayor desarrollo , 

la Estadidad y la Independencia. 

Los principios propuestos como base para un mayor desarro-

llo ~el Estado Libre Asociado, así como las definiciones re-



lativas a la Estadidad y a l a Indepen J encia, ~e incluyeron 

en la Resoluci6n Conjunta N~mero 1, aprobada por la Asamblea 

Legislativa el 3 de diciembre de 1962. Sin embargo, los es-

fuerzos subsiguientes para ~roveer un procedimiento en ar-

monía con el Congreso respecto de la consulta al pueblo de 

Puerto Rico, se tropezaron co obstáculos, originados en las 

profundas '1iferencias ex: !.'lt..:en! _ . e el pueblo cie Puerto Rico 

sobre el status po l í ico y en los puntos de vista conflicti-

vos sobre la validez y relaidad tie las alternativas del status. 

En consiguiente, en vez de formular un procedimie.nto para la 

celebraci6n de un referéndum, el Congreso invit6 a la Asamblea 

Legislativa de Puerto Rico a establecer esta Comisi6n conjunta 

a fin ele estudiar "todos los factores •••. que tengan que ver con 

las presentes y futuras relacione s entre los Estados Unidos y 

Puerto Ri co" .* 

De conformidad con su man<l~ to, la Comisión ha relaizado 

un e xamen contemporáneo úel Status de Puerto Rico. Adopt6 , 

en los inicios, un Programa de Estudios encaminado a efectuaJ. 

un análisis sistemático de los aspectos más significativos de 

las relaciones entre los Estados Unhlos y Puerto Ri o. 

La Comisión también cclec-.L~ · v.i.stas públicas en San Juan, 

Puerto Rico, durante las c uales se dieron extensos testimonios 

*Oublic Law 88-271, 20 óe f ebre ro 
19ó4. 78 Stat. 17. 
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sobre tres categor1as amplias de cuestiones que afectan al 

Status; las jur!dicas y constitucionaels en mayo de 1965 

las sociales y culturales en julio de 1965; y las económi

cas en noviembre y diciembre de 1965. La notificación de 

las vistas recibi6 amplia publicidad en Puerto Rico· y a 

todos los que quisieron plantear sus puntos de vista se les 

brind6 una oportunidad de dar su testimonio. La Comisi6n es

cuch6 en total a 123 deponentes durante un período de 14 

días, y. recopil6 alrededor de 2,000 páginas de declaracio

nes. Consult6 asimismo a un amplio niÍlnero de expertos sobre• 

las cuestiones relativas al problema del Status y solicit6 

comentarios de todos los que üesearon hacerlos. 

No había pautas claras y precisas sobre la forma en que 

deb1a trabajar la Comisi6n. Hasta donde se puede detern:inar, 

es esta la p~imera ocasi6n, con excepci6n del esfuerzo que 

en 1943 realiz6 úurante un ~es ~1 Comité Presidencial para la 

Modificación de la Ley Orgánica, que un grupo conjunto de 

los Estados ·Unidos y -Puerto Rico emprende un conciensudo 

examen de la cuesti6n <lel Status, con la colaboración de un 

equipo de profesionales y oe expertos asesores. Es asimismo 

la primera vez que se han celebrado vista~-p<íblicas sobre 

los aspectos culturales del Status, durante las cuales los 

deponentes han ofrecido testimonios precisos sobre las di

mensiones culturales, so~iales e históricas del actual Status 

o de las alternativas propuestas. 
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Es~a Comisi6n tiene profunda conciencia de que el 

tema es mucho más vasto de lo que pudo explorar con sus 

esfuerzos. Cuando está en juego el destino de un pueblo "'"'o 

pueden existir estudios "finales" ·o "completos". La esencia 

de la cuesti6n radica en la devoci6n profunda que u~ pueblo 

profese por sus ideales y valores. Ni los Comisionados ni 

los estudiosos pueden conocer o comprender en toda su ampli

tud lo que anima a esos ideales y valores. La Comisi6n es

tima, sin embargo, que el fruto extenso óe su labor refleja 

la sinceridad de sus esfuerzos por captar y definir una 

cuesti6n en extremo compleja y sensitiva. 

Esta labor, que será de dominio público, incluirá la 

transcripci6n verbal y bilingue de todas las vistas; el re

sumen de la discusi6n de un foro especial de expertos lega

les, · sobre cuestiones jur1dicas y constitucionales; la trans

cripci6n de los estudios del equipo profesional y de sus ase

sores, seguida de un debate de la Comisi6n, sobre cuestiones 

econ6micas, una serie de monografías por autorida_des recono

cidas sobre los temas principales relacionados con la cues

ti6n ael Status, una bibliografía de materias que abarcan 

el amplio campo de las relaciones entre los Estados Unidos 

Y Puerto Rico y los estudios _y memoriales del equipo profe

sional sobre cuestiones técnicas de otra índole que tengan 

que ver con el problema. 
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En mucha de esta documentaci6n se exploran nuevos 

campos. Poi ejemplo,_ a pesar de que la cuesti6n del Sta~ 

tus ha _sido tema dé controversia en '1as relaciones entre 

los Est~dos Uni<los y Puerto Rico por espacio de sesenta 

aiios, .aún no se había publicado -una historia de la cuesti6n 

del Status hasta que la Comisi6n hizo - los correspondientes 

arreglos. En verdad, todos los estudios especiales contie

nen documentaci6n que se publica por primera vez. Es alen

tador senalar que ya se ha solicitado esta documentaci6n 

para utilizarla en instituciones académicas tanto en Puerto 

Rico como en· los Estados Unidos. 

~a cooperaci6n recibida del pueblo de Puerto Rico, 

del Gobierno del Estado Libre Asociado de Puerto Rico _y- de 

los -numerosos departamentos y agencias del Gobierno de los 

Estados Unidos ha sido extraordinaria. Notable ha sido 

tambipen la cooper-aci6n que han brindado los principales par

tidos políticos, así como otros grupos en Puerto Rico, in

teresados. en la cuesti6n del Status. Los Comisionados 

Continentales -desean expresar muy especi~alrnente su gratitud 

por la cortesía y hospitalidad generoaas-- que rec-ibieron del _ 

pueblo de Puerto Rico, el que nunca- permiti6 que la tras

cendental importancia de la cuestión envuelta atenuara la 

cordialidad de su bienvenida . Los comisionados puertorri

queüos a su vez desean expresar-su profundo aprecto a los 
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comisionados continentales por su interés sincero, as! 

como por el tiempo y ~sfuerzo que dedicaron a las labores 

de la comisi_6n~ 

A instancia específicas de la Comisi6n en su sesi6n 

última, el Presiuente desea testimoniar la gran estima en 

que se ha tenido el liderato, la imaginaci6n y devoci6n que 

caracterizan a su Secretario Ejecutivo, _el Embajador Ben 

Stephansky. Sin su incansable esfuerzo cotidiano, siina

gotable estusiasrno, y s~ sabia capacidad administrativa, 

no se hubiera podido rendir este informe. ~a prestado él 

un gran servicio a la causa de las relaciones entre los 

Estados unidos y Puerto Rico. 

La devoci6n y lealtad de todo el personal fueron asi

mismo notables. Trabaj6 éste con diligencia y efectividad 

en el acopio de la documentaci6n necesaria y en la prepara

ci6n de las vistas, así corno en el análisis de los testimo

nios y la recopilaci6n <le los datos y estadísticas en que se 

basa este informe. Sin su ayuda, a la Comisi6n le hubiera 

resultado imposible el dar cumplimiento a la directiva del 

Presidente dentro del período de tiempo que se estableci6. 

Est~ informe consiste de dos part~s. Esta parte del infor

me, la Parte I, contiene las concluisiones y recomendaciones áe 

la Comisi6n que se derivan del-estudio realizado. La Parte II 

consiste de unos apéndices que se dedican respectivamente . a 

los factores del Status, de índole legal y constitucional, 
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econ6~ca, social y cultural. También comprenden la his

toria y la labor de la Comisi6n, así corno una selecta 

bibliografía de las relaciones entre los Estados Unidos 

y Puerto Rico. 

CONCLUSIONES 

Antes de presentar sus conclusiones y _recornendaciones 

la Comisi6n desea dejar constancia de su satisfacci6n de 

que en el transcurso de sus labores, se hayan reafirmado 

los lazos de estrechacrnistad que unen a Puerto Rico con los 

Estados Unidos. 

Tanto Puerto Rico como los E3tados Unidos comparten 

una común dedicaci6n a la libertad indiviüual, a los dere

chos humanos fundarnent~les y a las tradiciones del gobierno 

democrático Y representativo. Ambos profesan un interés vi-

tal en el desarrollo econ6rnico y político de la regi6n del 

Caribe, dentro de la cual Puerto Rico ha sido notable 

ejemplo de progreso y estabilidad. Finalmente, tanto Puerto 

Rico como los Estados Uni<los han comprometido sus recursos 

Y esfuerzos al éxito de la Alianza para el Progreso en su _ 

hist6rica rnisi6n de desarrollar al Hemisferio. 

Estos intereses mutuos de Puerto Rico y los Estados 

Unidos constituyen el fruto de una historia de creciente 

entendimiento de la que ha surgido también una creadora aso-
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ciaci6n. La base para los intereses -mutuos y la asociaci6n 

creadora es la común ciudadanía de los Estados Unidos. 

En 1952, el 77% del pueblo de Puerto Rico -vot6 por sus dos 

~tidos _ políticos principales que·abogaban, aunque en 

forma distintas, por una uni6n permanente entre Puerto Rico 

Y los Estados Unidos, fundada en la común ciudadanía de lo.s 

Estados Unidos. Este porciento ha crecido consistentemente 

desde entonces con cada . elecci6n, llegando a un 94% en el 

1964. 

En el transcurso de sus deliberaciones la Comisi6n ha 

tenido muy en cuenta la amistad íntima entre Puerto Rico y 

los ·Estados Unidos y ia obligaci6n que la asociación impone 

de que tleben tornarse en consideraci6n los deseos del pueblo 

tle Puerto R~co. La Comisión, con plena conciencia de la im-

portancia que reviste el sostenimiento de una relaci6n mu-

_tuamente s~tisfactoria entre Puerto Rico y los Estados 

Unidos continentales, presenta las siguientes- conclusiones_. 

derivadas de su estudio cte loa factores -que influyen en las 

relaciones actuales y futuras entre Puerto Rico y los Esta

dos uriidos. 

La principal conclusi6n de la- Comisi6n es que las tres 

formas del Status político - el Estado .::tLibre Asociado, la 

Estadidad y la Independencia - son vAlidas y confieren al 

Pueblo- de Puerto Rico igual dignidad con igualdad de status 
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y de ciudadanía nacional. Cualquier preferencia en~re ellas 

correspontle al puebÍo de Puerto Rico, y los arreglos econ6-

micos, sociales, culturales y de seguridad que se necesiten 

bajo cada una de las tres aiternativas del Status requieren 

el acuerdo mutuo y la plena cooperación del Gobierno de los 

Estados Unidos. El primer paso hacia cualquier cambio de 

status político lo debe dar el pueblo de Puerto Rico actuando 

mediante sus procesos constitucionales. 

Del examen de los factores legales y constitucionales 

que afectcµi la cuesti6n del status, la Comisi6n concluye . 

que: 

l. · La norma que rige las relaciones entre los Estados 

Unidos y Puerto Rico se funda y debe seguir fundándose -en 

los principios de consentimiento mutuo y lobre determinaci6n. 

2. De conformidad con esta norma y estos principios, es 

fundamental pa+a cualesquiera cambios en el Status político 

que el Congreso comprenda a cabalidad los deseos del pueblo 

de Puerto Rico, de modo que tenga la orientaci6n debida al 

colaborar con el pueblo de Puerto Rico en la realizaci6n de 

sus deseos. 

3. El derecho que asiste a los puertorriqueiios, como 

ciudadanos óe los Entados Unidos, de participar efectiva-

mente en las decisiones que afecten su bienestar presente y 

futuro está amparado por la Constituci6n tle los Estados uni-

dos y la Constituci6n de Puerto Rico. 
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4. El pueblo de Puerto Rico y el Congreso tienen fa

cultades bajo la Constituci6n de los Estados Unidos para 

establecer cualquiera de las tres alternativas del Status 

el Estado Libre Asociado, la Estadi'dad y la Indeperrdencia. 

5. Como· forma <le status poUti' co, cada l a ternativa con-

fier.e igual dignidad e igualdad de status. 

Del examen <le los factores · 1 · socia es y culturales que 

afectan la cuesti6n del status, la Comi_si6n concluye que 

6. Cada una de las tr · · · es posiciones sobre· el status con-

tiene una dimensión 'd 16 · i eo gica . . .. Cada una envuelve un con-

cepto de la identidad del pueblo de Puerto Rico, una inter-

pretaci6n ae su historia, un estilo d · e vida y una aspiraci6n 

para el futuro. 

7. Cada una de las alternativas del status est~rnpro

metida con ei de_sa_rrollo de la cultura de Puerto Rico y la 

conservación del idioma espar1ol. e d a a una requiriría una 

forma distinta de ajuste, a fin de cumplir su cometido. 

8. En · la medida en que las -cuest1··ones -de ·ideología, 

cultura e idioma tengan ue ver con la de~errninación _ ae · un 

concenso respecto . de su f t · u uro status político; es el propio 

pueblo de Puerto Rico el qu~ debe re. ·solver estas cuestiones • 
. Del examen de los factor_es económicos que afectan la 

cuestión del status, 1 c · "ó a ornisi n concluye que: 
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9. Surge el problema de comparar un patr6n de desa-

rrollo, existente dentro de· un marco de relaciones in.sti-

t.ucionales que ha permitido. un impresionante crecimiento 

econ6mico, con otros patrones de aésarrollo econ6mico bajo 

· arreglos.institucionales alternos, propuestos por los que 

favorecen la Estadidad y · la Independencia. 

10. A pesar de las tasas notables de desarrollo econ6-

mico de las ~ltimas dos d~cadas, es imperativo el · continuo 

crecimiento y desarrollo econ6mico de Puerto Rico. El ingreso 

medio por habitante de Puerto Rico todavía es 40% inferior 

al del estado de la Uni6n con el ingreso ~ás bajo. Además, 

s6lo a trav~s de un desarrollo continuo y rápido será posible 

resolver problemas tales como el de la tasa persistentemente 

alta de desempleo, el desenvolvimiento desigual de la isla, 

los transportes y comunicaciones inadecuados y la continua 

necesidad v de acrecentar la educaci6n y otros esenciales ser-

vicios públicos. 

11. un cambio inmediato o abrupto en el status polí-

tico significaría graves riesgos y desbarajustes econ6micos. 

Estos se podrícín contrarrestar con arreglos especiales de 

caracter econ6mico y financiero, que, en el caso de· la Es-

tadidad, entraiíarían una asistencia financiera muy por en-

cima de los nivel.es. cie la que hoy recibe Puerto Rico. En 
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cos s un canmio abrupto el caso de la Independencia, los to de 

serian mucho mayores. Para efectuar los reajustes que re

queriría un cambio a la Estadidad o Independencia serta ne

cesario un plan de t~ansici6n cuidadosamente elaborado. 

12. En lo que se refiere tan s6lo a las normas econ6-

mi c as, los cálculos para los intervalos de tiempo que se 

tomar!an las transiciones dependen de proyecciones que uti

licen criterios tales como las tasas de crecimiento del in

greso por habitante, los niveles comparativos de salarios 

con los Estados unidos continentales, la tasa de desempleo, 

los niveles de intervensi6n en los sectores p~licos y privados, 

Y las tasas de c1ecimiento bajo cada una de las alternativas 

del Status. Para la Independencia existirían otros criterios 

adicionales, tales como las fuentes alternas para el finan-

ciamiento de las inversiones de capital y el desarrollo de 

nuevos mercados de exportaci6n. 

Los economistas profesionales difieren respecto de 

cuándo podrían realizarse estos criter1'os en que se basan 

las proyecciones. Sus cálculos parten desde un tiempo m!-

nimo de 15 años hasta í6d · un per o mucho más prolongado para 

la Estadidad, Y de un tiempo adn mayor para la Independencia* 

* El economista que repres~ t6 1 · -calcul6 . n ª Part1Cl0 Independentista 
, ~n su presentac16n h8chael 8 y 9 de febrero de 1966 

que los a)usteé econ6micos necesarios podrían efectuarse den~ro 
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a menos que ocurriese un desarrollo econ&nico Y una in

tegraci6n en el Hemisferio m!s r!pidos de lo que cabe ra~ 

zonablemente esperar. 
sin embargo, la aceleraci6n del de-

sarrollo econ6mico de Puerto Rico es de tal naturaleza 

que la experiencia puede superar los c~lculos actuales. 

13. A medida que se desarrolle Puerto Rico. llegar~ 

un tiempo en el que la estructura econ6mica sea capaz de 

absorber con mayor facilidad el impacto de un cambio en 

el status hacia la .Estadidad o la Independencia. Por tanto, 

conviene a los intereses de los proponentes de cada status 

acrecentar hasta el m~ximo el desarrollo econ6mico de Puerto 

Rico; puesto que s6lo en la medida en que logre un creci-

miento adicion~l, podr~ el pueblo de Puerto Rico sopesar 

con criterio realista los costos y ventajas de cada una de 

las alternativas del status. 

Del examen de los antedichos factores que afectan la 

cuesti6n del Status, la Comisi6n concluye que: 

14. seria muy 6til para todos los interesados si ocu-

rriese una expresi6n de la voluntad de los ciudadanos de 

--------------------------
--------------------------
de un periodo de diez años despuás de concedida la Inde
pendencia; pero tambi6n calcul6 que se requeriria un periodo 
de veinte éllios para garantizar un margen adecuado de Segu-

ridad. 
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Puerto Rico mediante una votaci6n popular sobre ·1a cuesti6n 

de si desean que contin6e el status del Estado Libre Asociado 

con capacidad de crecimiento y desar~ollo, o si desean optar 

por la Estadidad o la Independencia. La Comisi6n reconoce, 

sin embargo, que corresponde al pueblo de Puerto Rico decidir 

si desea expresar su preferencia y c6ando y c6mo interesa ha

cerlo • . Tal expresi6n debe proceder a cualquier cambio en el 

Status. 

Sobre este partic_ular .• la Comisi6n i"nteresa seiialar que 

la Ley de Puerto Rico, N<imero 95, aprobada el 21 de junio de 

1960, permite al pueblo de Puerto Rico expresar su preferen-

cia sobre el Status. E t · d" s a 1ey ispone que el 1)% del electo-

rado puede solicitar un plebiscito . sobrela cuesti6n del 

Status sin que se necesite m~s le91·s1ac1"6n · ni acci6n ejecutiva~ 

misma intenci6n; Bajo esta ley o bajo cualquier otra con la · · 

que en virtud de sus f .acultades puede promulgar la Legisla

tura de Puerto Rico, se pueden expresar los deseos del pueblo 

f>uertorr iqueiio. 

RECOMENDACIONES 

M~todos para Constituir los Grupos de Asesores Ad Hoc 

Las conclusiones arriba mencion~das y los hechos en que 

6stas se . apoyan demuestran la .necesidad de un m~todo en el 

futuro inmediato que haga factible la consideración de las 

propuestas de mejoramiento o desarrollo del Estado Libre 
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Asociado, o el cambio hacia la ~stadidad Ó la Independen-

cia. 
La Comisi6n recomienda, por tanto, que se establezcan 

procedimien~os mediante lostcuales se puedan constitu!r, 

con carlcter ad hoc, grupos conjuntos asesores a iniciativa 

del Presidente de los Estados unidos y del Gobernador de 

pUerto Rico, actuando estos conjuntamente. 

I.os griJpos conjuntos asesores se formar!an con perso-. 

nas de la más reconocida habilidad y el más alto prestigio 

y tomar!an bajo consideraci6n los problemas que afectan las 

relaciones entre la Isla y los Estados unidos continentales 

y que les sean referidos por el Presidente de los Estados 

unidos y el Gobernador de Puerto Rico. Cada grupo asesor 

informaría acerca de sus conclusiones y recomendaciones al 

Presidente y al Congreso de los Estados unidos, y al Gober-

nador y a la Asamblea Legislativa de PUerto Rico. La inte-

graci6n de los grupos la determinarla l a naturaleza de los 

problemas bajo su consideraci6n. 

Si el pueblo de Puerto Rico indicase en un plebiscito, 

su preferencia por la Estadidad o la Independencia, uno o 

m's grupos conjuntos asesores se constituir!an a fin de 

estudiar las medidas indicadas de transici6n. Si el pueblo 

de Puerto Rico mantuviese su preferencia por un mayor ere-

cimiento del Estado Libre Asociado, de conformidad con los 
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lineamientos contenidos en la Resoluci6n N6mero l, con 

fecha 3 de diciembre de 1962, de la Asamblea Legisla-

tiva del Estado Libre Asociado, o por virtud de otras me-

didas que lleven a un crecimiento d 1 E e . stado Libre A3ociado, 

se convocaría a uno o m!s -. grupos conjuntos asesores para 

examinar es~as propuestas. 

Discusi6n sobre 1 Al Situaci6n Actual ~s 1 ternat~vas del Status 
e a Cuesti6n del Status 

Las tres alternativas del Status que enfrenta hoy el 

pueblo de Puerto R · b . ico c nstituyen conceptos familiares en 

los anales de 1 h" . a istoria puertorriqueña. Poseen algunos 

antecedentes 1 en os movimientos auton6m'cos, ~ asimilistas y 

separatistas del Siglo XIX . , que ocurrieron bajo Espafia y que 

culminaron en la e arta Auton6mica, concedida a Puerto Rico 

en 1897. Tienen a · · sJ.mismo precedentes en las posiciones 

adoptadas s b o re el Status por los primeros partidos poli-

ticos que se . prganizaron en Puerto R~co b • ajo la dominaci6n 

de los Estados Unidos: el Republicano, el Federal y el 

Unionista. El partido Unionista urgi6 en 1904 , en t~rminos 

muy modernos que la estadidad, la independencia 0 la . 

autonom!a bajo la bandera de los Estados Uniüos se consi-

derasen como preferencias sobre el futuro status político 

de Puerto Rico y en 1922 ya aeclaraba que "la creación del 

Estado Libre Asociad~ de Puerto Rico •••• es el programa del 
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Partido." Aun cuando el Estado Libre Asociado que des cribía 

entonces se distingue fundamentalmente del Estado Libre 

Asociado que se estableci6 en 1952, desde aquella época 

hasta el pr4sente, estos tres conceptos han constituido la 

agencia clásica del Status del pueblo de Puerto Rico. 

Hasta los primeros años de la cuarta década de este Siglo, 

debatianse las.pociones sobre el Status en medio de la condición, 

de Puerto Rico como pais subdesarrollado. La dignidad que 

cada posición sobre el Status aspirab a a c onferir a Puerto Rico 

zozobraba ante la cruda realidad de que ninguna de las f6rmulas 

ofrecía a la Isla una salida de su persistente subdesarrollo. 

De igual modo, ninguno de los estudios e investigaciones, de 

carácter oficial o privado, realizados entonces, ofrecieron 

s oluciones efic aces para los dilemas del sudesarrollo. En 

Puerto Rico, el debate sobre el Status se convirtió en una agi-

tación divisionista de cariz a veces explosivo. En los Estados 

Unidos se creó la impresión de que Puerto Rico "no estaba listo" 

para ninguna de las alternativas del Status; y la Isla se limitó 

a un gobierno propio minimo, que concedieron unilateralmente los 

Estados Unidos bajo las Leyes Orgánicas de 1900 y lS-17. La ex-

tensión de la ciudadania de los Estados Unidos al Pueblo de Puerto 

Rico en 1917 no cambió el status político de la Isla, pero ofreció 

alguna esperanza para el futuro. 
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El periodo de crecimiento que comenzó en lg4o y que se ha 

acelerado en el per16dode la post-guerra durante las últimas 

dos décadas y media, ha creado condiciones completamente nuevas 

para la cuestión del Status. La transformación extraordinaria 

que ha experimentado en breve espacio de tiempo una pequeña isla 

superpoblada, con limitadisimos r4cursos naturales, no tiene pa-

ralelo .ni precedente. La singularidad de este logro, que no ha 

alcanzado aún gran parte del mundo subdesarrollado, se advierte 

en el último Informe sobre la Situación Social en el Mundo del 

Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, en el que se 

lee: 

"Juzgada en función del aumento del ingreso nacional, 

la situación general de los paises en desarrollo 

parece haber declinado a principios del decenio 

de 1960 ...•. Con todo, el hecho ineludible es que, 

a pesar de los esfuerzos nacionales e internacio-

nales "la tasa de progreso de los paises de bajos in-

gresos en los últimos a~os ha sido desalentador".* 

Durante estos "últimos años" Puerto Rico se cuenta entre las 

cuatro comunidades de más rápido crecimiento en el mundo. 

El desarrollo de Puerto Rico sitúa a la isla en la catego

ría de las comunidades progresistas del mundo. Pero su crecimiento 

.Y desarrollo no sólo ocurren en la esfera económica. ~"ientras las 

comunidades en desarrollo casi universalmente están condenadas a 

un forcejeo con el desalentador problema que plantea el grado de 

libertad que deben sacrificar p~ra 

*Informe sobre la Situación Social en el Mundo 
28 de febrero de 1966, Págs. 1-2 
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Partido." Aun cuando el Estado Libre Asociado que describia 

entonces se distingue fundamentalmente del Estado Libre 

Asociado que se estableci6 en 1952, desde aquella época 

hasta el pr4sente, estos tres conceptos han constituido la 

agencia clásica del Status del pueblo de Puerto Rico. 

Hasta los primeros años de la cuarta década de este Siglo, 

debatianse las .pociones sobre el Status en medio de la condici6n, 

de Puerto Rico como pais subdesarrollado. La dignidad que 

cada posici6n sobre el Status aspirab a a c onferir a Puerto rrico 

zozobraba ante la cruda realidad de que ninguna de las f6rmulas 

ofrecia a la Isla una salida de su persistente subdesarrollo. 

De igual modo, ninguno de los estudios e investigaciones, de 

carácter oficial o privado, realizados entonces, ofrecieron 

soluciones efic aces para los dilemas del sudesarrollo. En 

Puerto Rico, el debate sobre el Status se convirti6 en una agi-

taci6n divisionista de cariz a veces explosivo. En los Estados 

Unidos se cre6 la impresi6n de que Puerto Rico "no estaba listo" 

para ninguna de las alternativas del Status; y la Isla se limit6 

a un gobierno propio minimo, que concedieron unilateralmente los 

Estados Unidos bajo las Leyes Orgánicas de 1900 y 1Sl7. La ex-

tensi6n de la ciudadan1a de los Estados Unidos al Pueblo de Puerto 

Rico en 1917 no cambi6 el status politico de la Isla, pero ofreci6 

alguna esperanza para el futuro. 
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El periodo de crecimiento que comenz6 en 1~40 y que se ha 

acelerado en el per1~dode la post-guerra durante las 6ltimas 

dos décadas y media, ha creado condiciones completamente nuevas 

para la cuesti6n del Status. La transformaci6n extraordinaria 

que ha experimentado en breve espacio de tiempo una pequeña isla 

superpoblada, con limitad1simos r4cursos naturales, no tiene pa-

ralelo .ni precedente. La singularidad de este logro, que no ha 

alcanzado aún gran parte del mundo subdesarrollado, se advierte 

en el último Informe sobre la Situaci6n Social en el Mundo del 

Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas, en el que se 

lee: 

"Juzgada en función del aumento del ingreso nacional, 

la situaci6n general de los paises en desarrollo 

parece haber declinado a principios del decenio 

de 1960 ••••• Con todo, el hecho ineludible es que, 

a pesar de los esfuerzos nacionales e internacio-

nales "la tasa de progreso de los paises de bajos in-

gresos en los últimos a"'ios ha sido desalentador".* 

Durante estos "últimos años" Puerto Rico se cuenta entre las 

cuatro comunidade's de más rápido crecimiento en el mundo. 

El desarrollo de Puerto Rico sit6a a la isla !n la catego

ria de las comunidades progresistas del mundo. Pero su crecimiento 

.Y desarrollo no s6lo ocurren en la esf~ra econ6mica. ~ientras las 

comunidades en desarrollo casi universalmente están condenadas a 

un forcejeo con el desalentador problema que plantea el grado de 

libertad que deben sacrificar p~ra 

*Informe sobre la Situación Social en el Mundo 
28 de febrero de 1966, Págs. 1-2 
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lograr un desenvolvimiento econ6mico acelerado. Puerto Rico 

se cuenta entre las pocas en las que el desarrollo econ6mico 

ha ido acompafiado de una part:J.cipaci6n cada vez más creciente 

del pua~lo en su vida pol1tica. Y este crecimiento de la par

ticipación popular en la vida pol1tica no se ha logrado a 

través de la violencia y la inestabilidad politica como ocurre 

en tantas c0munidades que luchan por crecer. En Puerto Rico, 

una revolución pacifica logró crear una democracia más estable, 

realización que se destaca en agudo contraste con casi toda 

la América Latina donde sólo cuatro paises han igualado el 

ejemplo de Puerto Rico al celebrar elecciones regulares desde 

1948, mientras que Puerto Rico ha establecido un historial 

de elecciones reg~lares durante todo el siglo. 

Hay _un crecimiento visible de notables proporciones en 

las destrezas adquiridas en la administración pública y la 

organizaci,ón administrativa. Los progresos sociales en salud 

y educación, en la aptitud técnica, en la profesionalizacióit 

y en las comunicaciones son de los más significativos en el 

mundo. Una inversión considerable en los recursos humanos ha 

hechó que a Puerto Rico se le reconozca como lugar donde la 

finalidad del desarrollo es el bienestar del pueblo. Nuevas 

expresiones culturales despuntan con raíces en la historia y 

la tradición hispanoamericanas de Puerto Rico. Su floreci-
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miento actual, en "contactos crecientes con otras culturas, 

es el fruto del aumento- en la alfabetizaci6n, del avance 

educativo y de la ampliación de oportunidades para una vida 

más plena. 

El continuo desarrollo de Puerto Rico desde el 1940 ha 

sido un decisivo factor en la evolución del Status. En 1943 

el Presidente Franklin Delano Roosevelt convocó a un Comité 

Presidencial para la Modificación de la Ley Orgánica. Era 

éste el primer cuerpo conjunto de representantes de los Es

tados Unidos y Puerto Rico que debla tratar los problemas 

básicos en la relac-i6n entre la isla y los Estados Unidos con

tinentales. Aún cuando no se aceptaron varias de las reco

mendaciones del Comité, sus conclusiones influyeron en el 

nombramiento sin precedente del primer Gobernador puertorri

quefio en 1946. Al afio siguiente se adoptó la Ley del Goberna

dor Electivo, abriéndose así nueva.brecha el disponer la Ley 

que Puerto Rico eligiria su propio gobernador con control sobre 

casi todos lo~ nombramientos de carácter ejecµtivo en la Isla. 

Desde 1950 hasta 1952, por medio de una serie de actuaciones 

reciprocas de los Estados Unid~s y del pueblo de Puerto Rico, 

la primera éonstituci6n de Puerto Rico fué redactada pO{ una 

Asamblea Constitucional puertorriquefia y adoptada sor el pueblo 

en un re.feréndum. El Presidente y el Congreso aprobaron la 

Constituci6n Y asf. surgi_6 el ES"tado Libre Asociado como forma 

de relación con la Unión Federal. 
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Estas medidas en la evoluci6n del Status de Puerto Rico 

constituyen una transformaci6'i profunda de la evaluaci6n 

pesimista que ~prevaleci6 en los primeros cuarenta a~o~. 

Descartando el criterio que sostenla que Puerto Rico es.taba 

muy subdesarrollado para alcanzar progreso alguno en su 

Status polltico, _el _desarrollo rápido desde la Seg\Jnda Guerra · 

Mundial ha demostrado fuera de toda duda que Pue~to ~ico 

tiene plena capacidad polltica para asumir las responsabi

lidades del gobierno propio bajo cualquier status polltico. 

El Congreso de los Estados Unidos reconoci6 esta capacidad 

~uando partici6 con el pueblo puertorriquefto en la determina• 

ci6n delr. status político de Puerto Rico en 1952. Conforme 

a esa tradici6n es que esta Comisi6n bilateral ha explorado 

las pr6ximas ·etapas en la evoluci6n de las relaciones entre 

Puerto Rico y los Estados Unidos como cuesti6n de interés 

mutuo y en un ~ambiente de mutua estima. 

Hay raz6n para sentir légltimo orgullo en el estable~ 

cimiento _de un vinculo entre una pequena comunidad y un gran 

estado democrático metropolitano, vinculo que ha estimulado 

el gobierno propio y la libre determinaci6n mientras promueve 

un desarrollo econ6mico y social verdáderamente extraordina

rio. Los estudiosos del progreso de Puerto Rico advierten _ 

la gran importancia que hay que atribuir a la ayuda econ6mica 

de los Estados Unidos a Puerto Rico y al trato flexible que se 

le reserva a la isla den~o del marco constitucional americano. 

Pero reconocen sobre todo .el genio y la energia del pueblo de 

Puerto Rico, a los que di6 rienda suelta una generaci6n de 
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hombres singulares, oriundos de la isla y del continente. 

E~ta generaci6n descubri6 y aprendi6 a utilizar la vasta 

gama de experimentaci6n creadora y democrática, inherente 

en la estructura de relaciones entre Pu-erto Rico y los 

Estados Unidos. Hay una deuda de gratitud contraída con 

esta generaci6n, pue• el futuro status político de Puerto 

Rico - sea la continuación y desarrollo del Estado Libre 

Asociado, sea la Estadidad o la Independ~ncia - evoluciona

rá sobre la base de }los logros actuales de Puerto Rico. 

El Estado Libre Asociado 

El status de Estado Libre Asociado en que convinieron el 

pueblo de Puerto Rico y el pueblo de los Estados Unidos 

continentales, mediante una serie de leyes entre 1950 y 

1952, constituye una relación singular. Um impulso creador 

ha caracterizado la relaci6n entre Puerto Rico y los Estados 

Unidos desde los comienzos, impulso que surge de la confron

tación de dos culturas que en los inicios eran extra~as, 

así como de la necesidad de una relaci6n que estimulase el 

progreso de una isla superpoblada y sudesarrollada. 

El método mediante el cual se cre6 el Estado Libre 

Asociado fué novedoso. Se estableció el Estado Libre Aso

ciado mediante acuerdo bilateral entre el pueblo de Puerto 

Rico y elaCongreso de los Estados Unidos. Las etapa·s en el 

prÓcedimiento fueron similares a las ya conocidas de las 

Leyes Habilitadoras o "Enabling Acts" para la admis16n de 
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estados a la Uni6n Federal, pero sin que el procedimiento 

resultara en la creaci6n de un estado federal. Se cre6, 

en vez, una nueva forma de relaci6n federal. Se fund6 és.ta 

en la existencia de . dos esferas de gbbierno, la del gobierno 

propio constitucional dentro de Pue·rto Rico, y la del Go

bierno Federal, con las dos esferas relacionadas entre si 

me1H.ante las secciones aplicables de la Constituci6n Fede

ral y de la Ley· de Relaciones Federales. 

La intenci6n de que la relaci6n continuase indefini

damente o pudiese ser modificada también _le di6 originalidad 

al procedimiento. Se entendi6 con claridad. que la relaci6n 

no se interpretaría como paso transitorio hacia cualquier 

otro Sta.tus. Podría ocurrir otra decisi6n nueva del pueblo 

de Puerto Rico y del Congreso de los Estados Unidos, pero 

se estim6 que el Estado Libre Asociado era un status con su 

propia válkdez. 

A pesar de que el Estado Libre Asociado ha funcionado 

con éxito por espacio de más de catorce a~os, inevitablemente 

ha demostrado, al igual que ocurre en la evoluci6n de las 

relaciones entre los estados federados y el gobierno federal, 

que todavia hay fronter~s indefinidas de carácter .legal; 

politico y econ6micoo Por esta raz6n, y también en virtud 

de la oposici6n fuerte que manifiestan los proponentes de la 

Estadidad y la Independencia, el Estado Libre Asociado ha 

sido tema de continuo debate desde el momento en que se 

inaugur6. Este debate ha sido a veces fuente de confusi6n 
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y malos entend.idos. 

Respecto de las cuestiones suscitadas· sobre el tema' 

del convenio, el Tribunal Supremo de los ·Estados Unidos 

es, desde luego, el int'érprete final de la Constituci6ri y 

no se ha pronunciado sobre estas cuestiones. La mayoría 

de los juristas sostienen que el Gobierno Federal posee 

facultades innovadoras para crear una nueva forma pe aso

ciaci6n - inclusive una asociaci6n mutuamente obligatoria -

de conformidad con los deseos del pueblo de Puerto Rico. 

Está claro que el Gobierno de los Estados Unidos concert6 

un acuerdo solemne con el pueblo de Puerto Rico en 1952 

Y _que este acuerdo, que en la legislaci6n se denomina coa

venio, tiene consecuencias legales permanentes. Las con·"". . . 

secuencias precisas de carácter legal que encontraría 

el Tribunal Supremo en el acuerdo bilateral que se adopt6 

en 1952 es materia de c<?njetura• No se puede tampoco . 



25 

afirmar qué procedimiento, si alguno, requerir1a el Tri• 

bunal, bien sea para esclareo.erlo o modificarlo. Respecto 

de es-tas y -otras cuestiones, la Comisi6n opina que ha habi

do un exceso de controversia legalista y, a veces, pur-amente 

académica. 

La Comisi6n posee sus propi~s puntos de vista sobre 

el carácter pol1tico de la relaci6n del Estado Labre Asocia

do que se cre6 en 1950-1952. La relaci6n es moral y pol1ti

camente válida. Constituye un compromiso solemne, fundado en 

el consentimiento mutuo, entre el pueblo de los Estados 

Unidos, actuando por conducto de su C.obierno Federal, y el · 

pueblo de Puerto Rico, actuando directamente y por medio de 

lo& procedimientos establecidos de gobierno. Es de meridiana 

claridad que los pueblos de ambas comunidaC.es están comprome

t idos irr evocablemente e hll.cer valer los derechos del gobier_

no propio y las garant1as de los derechos humanos fundamen

tales, amparados por ambas constituciones! Asimismo es seri

dianamente claro que un compromiso solemne de tan profunda 

matirañeza emtre e~ Gobierno Federal y una comunidad de ciu

danos americanos resulta incompatible con el concepto de una 

r evocaci6n unilateral. Es inconcebible que tanto los Estados 

Unidos como Puerto Rico socaven, mediante un acto de revoca-

c~6n unilateral, los fundamentos mismos de su progreso mutuo: 
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las relacion ee fundamentales, de carácter pol1tico y eco

n6mico, q_ue -se establecieron sobre bases de mutuo consen

timiento. 

l-'!ucho se ha dicho en el debate ocurrido durante los 

6ltimos doce anos: sobre el Status, acerca de la permanen

cia de la relación. Puesto -que la validez de la relación 

se deriva d~ su carácter bilateral, la relación será tan 

permanente como la deseen el pueblo de Puerto Rico y el pue

blo de l los-; ·Estados Unidos. Gomo se se):•.al6 antes, sin embar-

go, no se elimina la posibilidad de un cambio futuro en el 

Status pol1tico mediante el consantimiento mutuo. 

La clave para la continuaci6n y desarrollo ce la rela-

ci6n entre Puerto Rico y los Er.tados Unidoc continentales es 

la ciuda<lania de los Estados Unidos. Esta ciudadania, enra~a 

ciertas básicas protecciones personales e institucionales 

que no pueden infringir ni la legislatura de Puerto Rico ni 

el::Co_ngreso de_ los Estados Unidos. La doctt.fna cortstitucio

nal vigente,- por tento, no permitiría ninguna acci6n que hi-

.ciese ineficaz el derecho de los ciudadanos americanos de 

Puerto Rico ce determinar su futuro, sea bajo la continua-

ción y desarrollo del Estado Libre Asociado continuado y 

desarrollado, sea bajo 1~ Estadidad o la Independencia. 

Una de las consecuencias del prolongado debate sobre 

el Status en Puerto Rico ha sido que, en contraste con la 
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gran vitalidad que se observa continuamente en el campo 

del desarrollo econ6mico y social, ha oc~rrido tan s6lo 

una limitada evoluci6n institucional de la idea del Es• 

tado Libre Asociado dentro de la relaci6n federal. 

. Es ·natural que el pueblo de Puerto Rico busque un 

Estado Libre Asociado más perfecto, a menos que prefiera 

otro status. Es de esperarse que esto ocurra en dos so-

ciedades tan dinámicas y tan sa.ejetas a rápidos cambios 

como son las de Puerto Rico y Estados Unidos. Puesto que 

el crecimiento debe ante todo satisfacer las necesidades 

de Puerto Rico, la iniciativa corresponde a la Isla. La 

Comisi6n opina que la mejor manera de lograr el desarrollo 

es de proceder paso por paso, a medida que lo exijan las ne

cesidades. En esta forma, convendr1a dar cumplimiento 

ahora a los principios que contiene la Resoluci6n N6mero 

1 del 3 de diciembre de 1962, as1 como a otras propuestas 

pertinentes que favorezcan el crecimiento del Estado Libre 

Asociado. 

La Oomisi6n reconoce que el Estado Libre Asociado es 

un status polttico digno, con validez juridica y aptitjsl 

pol1tica creadora, y que ser! perm anente si ast lo quiere 

mantener el pueblo de Puerto Rico. El hecho~ sin embargo, 

de que el Status de Estador,, Libre Asociado posee la capaci

dad para el desarrollo econ6mico puede hacer mis viable 

al mismo tiempo otro status pol1tico, ya sea la lstadidad 
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o la Independencia. U d 1 vi na e as rtudes del Estado Libre 

Asociado e~ que posee una flexibilidad que le permite 

futuros d~sarrollos dentro de s1 mismo, y también permite 

8 la vez la libertad de escoger cualquier alternativa del 

Status que en el futuro mutuamente desee~ Puerto Ri~o y 

los Estados Unidos. 
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Estadidad 

La Estadidad ha sido desde el comienzo de las relacio- -

nes entre Puerto Rico y los Estados Unidos una de las aspi

raciones manifiestas del status. Aunque no todos los ciudada

nos de los Estados Unidos son residentes de los Estados, la 

ext6nsi6n de la ciudadania norteamericana al pueblo de Puerto 

Rico en el 1917 hizo de la Estadidad una aspiraci6n 16gica 

de muchas personas en Puerto Rico. 

El .desarrollo de una firme tradici6n y experiencia 

de gobierno propio en Puerto Rico, el surgismlento de un 

hlbil liderato polltico y la creaci6n de una economla di-

námica con amplia base para crecimientos futuros han conver-

tido a la Estadidad en una posibilidad real. 

La Comisi6n cree que Puerto Rico esti en una etapa 

hist6rica en que la cuesti6n del status debe trascender 

las lineas partidistas. 

Ninguna regi6n jamás ha logrado la Estadidad sin que 

surja un amplio respaldo público más allá de las lineas de parti• 

dos. 

La ruta a la Estadidad dentro de la uni6n federal ame-

ricana es bien con6cida. El primer requisito es que exista 

una estable comunidad politice y econ6mica. El segundo es 

que una marcada mayorla d~ la comunidad activamente exprese, 

a través de un periodo de tiempo un prolongado deseo por la 

Estadidad; el tercero es que exista unadisposici6n del pue-

blo norteamericano, actuando conforme a sus procedimientos 
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constitucionales, de aceptar la comunidad como un nuevo 

estado, el cual una vez admitido a la Un16n, tendrla_ 

todos los derechos asl como todas las responsabilidades 

de los estados existentes. 

Puerto Rico es una comunidad pol~tica estable, con 

plena capacidad ele asumir las responsabilidades de la 

Bstadidad por raz6n de una manifiesta aptitud para_ el -go

bierno propio democrático. 

La economla es uno tle los factores vitales que afec

tarla una decisi6n puertorriqueí'ia de solicitar la Estadi

dad· o una decisi6n del Congreso para -otorgarla. _ T2mbién 

ha resultado ser la más -discutida. Los extensos estudios; 

econ6micos que se han llevado a cabo no resuelven con cla

ridad el problema de si Puerto Rico está ahora preparado 

para asumir las responsabilidades econ6micas y los ajustes 

de la estadidad; ni tampoco de cuando lo estarla en el fu
turo. 

Es claro que de concederse ahora la Ectadidad a Puerto 

Rico la misma habrla de acarrear severas consecuencias qu~ 

problablemente serian desastrosas, a menos que se proveyese 

de un sustituto apropiado para los arreglos exon6micos es

peciales que existen en la actualid~d. 

. Los estudios econ~os indican, sin embargo, que el 

prolongado desarrollo econ6mico bajo el actual Status, as1 
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como la conti nuaci6n de los arreglos econ6micos especia-

les. hartan factible l a Estadidad con adecuada ayuda pero 

no extraordinaria ni sin precedentes para una transici6n que no 

entrai'ie graves ~iesgos. 

Los cál~ulosprofesionales para e s t o comienzan f i j ando 

un mlni mo de 15 aftos y los extienden por un periodo mucho 

mis lar go. La determinaci6n de este último depende de va-
" 

rios f ac tores . Cualquiera de ellos, o cualquier combina-

ci6n de los mismos podr1a ser determinante. Estos son: 

(a) La tasa futura de crecimiento econ6mico y su naturaleza; 

(b) Por cuánto tiempo continuarán los arreglos econ6micos 

especiales; (c) qué arreglos de transici6n baria el Congreso 

en el momento en que se aprobase la Estadidad; (d) qué ven-

tajas econ6micas emanar1an de los efectos sicol6tivos de la 

Estadidad; (e) qué posibles riesgos econ6micos estarla el 

pueblo de Puerto Rico d4r.spuesto a asumir a fin de obtener la 

Estadidad. 

La Comisi6n no puede pronosticar cuándo seria factible 

econ6micamente la Estadidad, puesto que los factores arriba 

mencionados son más bien poHticos que econ6micos y todos 

dependen de acoantecimientos futuros. Si el pueblo de Puerto 

Rico decidiera que quiere la Estadidad, las cuestiones eco-

n6micas que existan en ese momento las tendrán que afrontar 

conjuntamente el pueblo de Puerto Rico y el Congreso . A 

menos que!tlegue ese momento o a menos que se aduzca más 

~ueba econ6mica, no es conveniente para el puebl o de Puerto 
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Rico el que se afirme que el problema económico que plantea la 

Estadidad no entrana potencialmente consecuencias muy graves. 

Del mismo modo no conviene al pueblo de ZPuerto Rico el que se 

afirme que los anális is econ6mi cos señalan que la Estadidad 

seria desastrosa desde el punto de vista econ6mico hasta donde 

pueden los economistas prever en el futuro. Los hechos, tal 

Y como se conocen en la actualidad, no respaldan ninguna de 

es tas posiciones extremas y el pueblo de Puerto Rico .debe pasar 

juicio sobre esta cuesti6n teniendo en cuenta esta considera 

ciones. 

El otro requisito, y probablemente el más importante 

para la Estadidad en estos momentos es que se logre una sefl a=· 

lada mayor=ia en su favor. A nunque no exis te una regl a in-

flexible en l a experiencia Nortéamericana, es ev idente que el 

Congreso actúa en favor de un pr oyecto para la Es tadidad cuando 

se convence de que una se~elada mayor 1a de los ciudadanos 

interesados sol i cita la · E~tadidad como una fi 1 d ' na i ad con valor 

propio Y que a tal solicitud la anima un deseo fervor~s o y un 

esp1ritu de compenetraci6n para hacer f r en t e a sus riguros as 

responsabilidades y gozar de sus privilegios. Tal clima 

positivo de compenetraci6n y consenso es un ~ ~ !!2_n para 

que se obtenga la Es tadidad . 

A esto hay que agregar que el clima debe ser persuasivo 

para que el Congreso promul gue cualquier 8rregl o de transici6n 

a fin de contrarrestar cual esquiera cargas econ6micas, sever as 

o beni&'tlas, que en la práctica se desarrollen . 

.Ninguno de los muchos testigos que escuch6 la Comisi6n 
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fue capaz de informarle con un grado aceptable de convenci

miento sobre cuintas personas en Puerto Rico favorecen o se 

oponen a la Estadidad como el status d~finitivo · de Puerto Rico. 

Hay una cuesti6n cultural relaéionada con la Estadidad. 

Si Puerto Rico se convierte en un estado, se dará el caso de 

que se incorpora a los Estados Unidos un área con una cultura 

diferente y homogénea. La experiencia del Hawaii, aunque muy 

diferente en muchos aspectos importantes, atestigua de la 

capacidad de los ciudadanos de Estados Unidos y de La Uni6n 

de estados para desarrollar plenamente la Estadid~d con una 

diversidad cultural y sin que exista c·ontiguidad territorial. 

La Comisi6n no ve en esto una barrera insalvable; ni cree que 

r4quiera necesariamente la engrega del idioma español y el 

abandono de un rico patrimonio cualtural. La ~omisi6n espera que 

una decisi6n a favor de la Estadidad revele el deseo d~l pueblo 

de Puerto Rico de compartir el patrimonio cultural del pueblo . 

Norteamericano as1 como de contribuir a él y de for,ar parte in

tegral de la Naci6n Americana asi como de ser un estado de la 

Uni6n Federal. 

Puesto que correspon~e al Congreso y no a esta Comisi6n 

el conceder la Estadidad, de solicitarse en forma apropiada, 

si asi sucediese, E6lo nos queda reiterar que el pr6ximo 

paso en este proceso, si la Estadidad fuese el destino de 

Puerto Rico, es que tenga lugar una decisi6n puertorriqueña 

de solicitar la Estadidad. Es el pueblo de Puerto Rico a 
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quien solamente le corresponde el decidir si solicita la 

Estadidad y cuándo y en qué forma lo hace; . de igual modo 

la respuesta final a tal iniciativa corresponde al Congreso 

y al Presidente. 



La _Ingependencia 

La Independencia es wia aspiraci6n legi"tima y digna ' 

para el p~eblo de Puerto Rico y se halla disponible como 

otra alternativa del Status si el pueblo de Puerto Rico así 

lo prefiere. En las declaraciones de los Presidentes que 

han representado a los dos principales partidos políticos 

de los Estados Unidos durante los \lltimos veinticinco años, 

se ha firmado consistentemente que en cualquier momento en 

que el puelio de Puerto Rico expresare su clara volwitad 

de ser independiente, se iniciarían procedimientos encami-

nados a estatlecer la independencia de conformidad con el 

principio de la Übre determinación. 

El principio de la libre determinación exige que se 

establezca la Independencia solamente si cuenta con la 

mayoría democrática del pueblo de Puerto Rico. En las elec

ciones generales de 1964, el Partjdo Independentista logró 

. únicamente el 2. 73 del voto popular. 

Como en el caso de las otras alternativas del-Status, 

el desarrollo de Puerto Rjco durante los 1'.il.timos veinti

cinco ai'ios permite delinear con mayor claridad Wl camino 

hacia la Independencia • Puerto Rico tiene plena aptitud 

política para asumir las responsabilidades del gobierno 

propio democrático como república independiente. De hecho, 

Puerto Rico sirve ya como centro de adiestramiento para los países 

en-:desarrollo en wia amplia gama de actividades gubernamentales 

y privadas. 
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Las proyecciones sobre el tiempo que se r~queriría, desde 

un· pwito de vista económico, para la transición hacia la Indepen

dencia son muy difíciles por razón de que existen muchos factores 

intangibles y significativas incógnitas. Con el objeto de_ impedir 

un grave desquiciamiento de la economía durante un período pre

paratorio de incier~a duración hasta que se concediese la Inde

pendencia, Puerto Rico tendría que adquirir ciertos instrumentos 

econ6~icos, tales como el control sobre su sistema monetario Y 

su balanza de pagos,. y desarrollar al mismo tiempo las nuevas 

instituciones básicas que se necesiten:·a fin de orientar la transición 

hacia la Independencia. ['e alcanzarse éxito en el período prepara

torio, . la mayor parte de la transición podría ocurrir después de 

concedida la Independencia. 

La Comisió~ reconoce que se necesitarían aplicar distintos 

criterios económicos en el caso de la Independencia. Dos criterios 

importantes son: (1) la habilidad de una república indep_endiente para 

encont~r fuentes sustitutivas de financiamiento para la formadón 

de capital y (2) la habilidad para desarrollar mercados alternos de 

exportación • La posición de los partidarios de la Independencia 

es que el grado neces~rios de transformación de la economía puer

torriqueña para satisfacer estos dos criterios podría alcanzarse 

en un período de transición de veinte años. Si existiere suficiente 

espíritu de sacrificio, cabe coñcebir que se podría satisfacer 

el criterio relativo al financiamiento de la formación de capital 
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en un período de transición de esta duración. Se necesitaría, 

sin embargo, un período de transición· mucho más largo antes 

de que ocurriese un grado suficiente. de transformaci6n econc5 .. 

mica e institucional en el Hemisferio Jccidental para que una 

República de Puerto Rico lograra los mercados de exportación 

necesarios que hicieran posible sostener su desarrollo económico. 

Para alcanzar un progreso continuado bajo la lndepen-

dencia, Puerto Rico necesitaría buscar un nuevo patrón de 

·relaciones que sustituyese o al menos suplementase las pre-

sentes relaciones vitales con los Estados Unidos. Las con-

diciones de una integración económica regional que provean 

llll patrón de comercio e industria como el que Puerto Rico 

necesita para su Vital crecimiento no existen plenamente 

todavía ni en el Caribe ni en la América Latina. Es difí-

cil, por tanto, en los momentos actuales pronosticar una 

independeneia de Puerto Rico sin continuas y generosas can-

tidades de ayuda procedentes de los Estados Unidos, de otras 

naciones y de agencias internacionales, en una escala much.o 

m~yor que la que s_e concede o se ha concedido a otros países 

del tamaño de Puerto Rico. 

La Comisión concibe el logro de un Status de lndependen-

cía, si así lo desea el pueblo de Puerto Rico, no como una 

separaci6n abrupta, sino mlfs bien como una serie de ajustes 
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a la manera del patr6n filipino, con las consiguientes rela

ciones amistosas. Concebida en esta forma, la Independencia 

retendría inevitablemente muchas de las características de 

lllla antigua amistad y de un entendimiento mutuo. Hay que se

ñalar qué la Independenci~ entraña la obligación de negociar 

con é~ito una serie de nuevos tratados y diversos acuerdos 

con otros países y con agencias internacionales, así como 

con inversionistas privados y con los Estados Unidos. 

Bajo un Status de Independencia Puerto Rico probable- , 

mente continuaría desarrollando su vida cosmopolita. Aun cuando 

· un Status independiente supone el surgimiento de un "espititu 

nacional" lo suficientemente vigoroso como para organizar 

y sostener a una comunidad independiente y hacer frente a 

sus retos, tal "espír.itu" no entrañá necesariamente la 

presencia de un nacionalismo estrecho y destructivo. 

Discusión Sobre las ~ecomendaciones 

·Al formular las recomendaciones que sugieren la creaci6n 

de grupos conjuntos asesores, la Comisión tuvo en cuenta 

varios factores que han surgido en el transcurso de sus deli-

beraciones y estudios. En primer término, existe el factor 

del prolongado éxito del Estado Libre Asociado. Como ya se 

observó; el crecimiento bajo el Estado Libre Asociado no 

smo sirve para dar validez '! la posición de éste sino que 

tambi~n es esencial para hacer posible la realiza~ión de 
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cualquier otro Status que no imponga cargas prohibi:rtvas .. 

Bl 1egundó factor ea la' dtviall'Sn existente en el mtsmo, 

pueblo de Puerto Rico sobre fas preferencias del Status. 

Estas divisiones tienen raíces ideológicas y polfticas. La 

Comisi60 ha llegado a ~a conclusión de que en cierto sentido, 

las preferencias sobre el ;:>tatus se apoyan en la existencia 

de "subculturas" politicas dentro de la Sociedad p1:1ertorri

queña. Cada posición respecto del Status entraña una in

terpretación de la historia, W1 estilo de vida, un concep-

to de la identidad puertorriqueña, una aspiración para un 

destino puertorriquefio. Las diferencias ideológicas hacen 

de por sí difícil el consenso pero la dificultad también . 

se alimenta del . partidismo politico que distingue a los par

tidos del Status y de la composición del electorado. De 

ahí que la oposición política y la ideología se fortalezcan 

respectivamente al intensificar el conflicto sobre el Status. 

Este ha s ido un hecho evidente para la Comis ión en el trans

curso de su labor, así como lo ha sido para los propios puer

torriqueños durante los iúltimos doce años. La Comisión 

opina que los grupos ad-hoc de asesores que se recomiendan 

podrían ser atiles al encauzar el debate sobre el Status por 

vías más constructivas. 

Un tercer factor que justifica el interés de la Comisión 

en un mecanismo c¿>njunto, de caracter consultivo, es b que 

muy bien podría denominarse como "los problemas del progreso" 

que se advierten ya en Puerto ::\ico. Pocas comunidades en el 
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m~do han exp~rimentado tan p~ofundos y significativos 

cambios en tan corto tiempo' como ha experimentado Puerto. 

Rico. Puerto Rico est'· aprendiendo que la mod~rni~ación es 

tarea difícil y que la modernización rltpida multiplica las 

dificultades. A medida que se resuelven viejos problemas 

surgen otros nuevos. Es inevitable que se susciten cues

tiones en torno de la fle~ibilidad y de los arreglos esp'e

ciales que caracterizan a la relación actual. Además, a 

medida que se modifiquen la sociedad y la estructura de las 

clases, surgirán inevitable~ente nuevos horizontes, aspira

cione.s y conflictos. 

Por estas razones, la Comisión recomienda que se 

establezca ui1 mecanismo que, de tiempo en tiempo, to~ 

bajo consideración los modos de mejorar las relaciones del 

Estado Libre Asociado o las medidas de transición hacia la 

Estadidad o la Independencia que dependan de las preferencias 

expresadas por el pµeblo de Puerto Rico. 
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EXPLICÁCION SUPLEMENTARIA DEL SENADOR HENRY M. JACKS'JN 

. Considero que el informe ha de hacer 1Dl& importante 

aportacit5n al contlhuo reconocimiento, preservacit5n y mejo

ramiento de Puerto Rico lll<? entidad poUtic a dentro (je 

nuestro sis.tema federal. Concurro con el informe sujeto a 

ias reservas s_iguientes: 

Las relac iones entre los Estados Unidos y Puerto Rico 

se han f1Dldado en una sabia pPlnica arraigada en el mutilo 

consentimiento y la libre determinaci6n. 

. Esta debe seguir siendo nuestra pol~ca, compatible 

con los derechos de todos los ·ciudadanos de los Estados Unidos. 

Sin embargo, esto no altera la circ1Dl~tancia d~ que ei 

Congreso conserv~ el derecho, bajo nuestro ~istema constitucio

nal, de legislar de tiempo em tiempo, en pro de los mejores .· 

intereses de todos l~s ciudadanos, lo cual podría, en efecto, 

varia" algunos a~ectos de la relaci6n ~ntre los Estados 

Unidos y Puerto Rico. 

La bondad del sistema norteamericano de gobierno reside, 

en parte conside!'.able, en la diversidad de la procedencia de_ sus 

gentes. .Somos lin :pueblo que proviene de muchas y diferen_tes 

culturas, razas, credos y tradiciones. Un idioma coman nos 

. ha 1Dlido como norteamericanos. 

El pueblo de Puerto Rico representa una antigua Y ric.a · 

cultura. Nosotros acogemos de buen grado la diversidad; · por lo 
. . 

tanto, la ~ultura con cacacterísticas _propias de Puerto Rico no 

· impide cómo tal la es~idad. · Sin embargo, la llllidad de nues

tra estructura de estados federados requiere un idioma 

comlln. No tenemos que ir lejos para ver lo que ha sucedido 

en alg1Dlos países que no han seguido esta pdctica fundamental • 

En llll momento en que estamos tratando de eliminar "ghettos" 

de todas clases, ciertamente no debemo·s establecer dentro 

· de nuestro sistetna de estados federados un "ghetto linguísti-

co" • 

Condicit5n previa a la estadidad tiene que ser el re

conocimiento y aceptac i6n del inglés como el idioma oficia1
7 

La continuaci6n del español como un segundo. idioma no sería 

inconsistente con este requisito. 

u. 



EXPLICACION SUPLEMENTARIA DEL SENADOR JACOB R. JAVITS 
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Bn tomo al problema del idioma en lo que se refiere 

a la Estadidad, quisiera subrayar la posición de la Co~ 

misi6n de que aunque la Estadidad entrañaría úna necesaria 

adaptación lingtñstica con el resto qe los Estados Unidos 

la Comisi6n "no ve estQ, como u na barrera insalvable, ni 

esto requiere la renuncia del idioma Español." 

El problema de si habr~ uno o dos idiomas oficiales, 

desde luego, surglrl'a y habría que resolver definitivamente 

en el mome~to en que se fuere a establecer la Estadidad. 

Sin embargo, no hay necesidad de que la Comisi6n resuelva 

ahora en definitiva el problema. Tampoco hay raz6n para 

creer que este problema sería muy difícil de resol ver si 

llegara la Estadidad~ 

· La capacidad bilingue de Puerto Rico crece ..a un ritmo 

tal, que el problema va perdiendo importancia a medida que 

pasa el tiempo. Mas atln, existe un amplio precedente para 

que se designen dos idiomas oficiales en Puerto Rico, en 

caso de que se juzgue deseable. 

Los que se preocupan por tal eventualidad, pasan por 

alto el hecho de que hoy en día existen m~ de 20 países que 

tienen por lo menos dos idiomas oficiales · y en los cuales 

tal sistema funciona con gran éxito. Entre esas naciones se 

in~uyen: Bélgica, India, Paldstan, Israel, Checoeslovaquia, 

Laos-, Afghanistan y Finlandia. Suiza presenta el mejor 

ejemplo de armonía linguística, con sus tres idiomas oficiales, 

(Fraricés, -Me~, ·ltaliano; __ y un cuarto tlfdioma Nacional" 

el ll'ético-romfnico). Solamente C4nada, ·que desde 1867 

tiene UÍl sistema de dos idiomas, ha presentado p~ohlemas de 

&tguna i~ci8, y en tal caso, las. dificultades lingufstteas 
- - - ~ .. . 

fueron -m4s bien smtoma qué causa de las dUerenci- existentes 

entre el Q~bec. de halia francesa y_ el resto de C4nada. 

La experiené~ y el esplritu de nuestra propia naci<5n 81 

acoger y ~ilitar la adaptacidn de quitos pueblos diversos es. 

un augurio mucho mas relevante de que de ser necesario dos 

idiomas oficiales ~ Puerto Rico funcionarían bien. 

Otra cuestioo se relaciona con los residuos de poder del 

Congreso respecto de Puerto Rico. Se ha dado gran iIJ1>órtan

cia al hecho de que tales ~esiduos de poder existen y q~ los 

mismos podrían ejercitarse si hubiere necesidad de ellos. 

Sin embargo, a mi juicio, esto es tan académico que no merece 

que se plantee como tm problema. En materia de seguridad 

nacionall! Puerto Rico ha ha convenido en que exista Un control 

federal de la defensa y de las relaciones exteriores de la Isla. 

Es mi criterio, 8derms, que el ·Congreso no tiene inten

ci6n .alguna de cambias el status de Puerto_ Rico a· rrienos que 
/ . . 

lo haga bilateralmente •. , Siendo éstas las micas dos eventua-

lidades donde la cuesti<5n de los_residuos de poder del Go- · 

biemo Federal podrl'an planteasse, el asunto es purament~ 

ac adémico·y no debla exa~rarse para_ oscurecer .btros proble

mas m4s prfcticos .en la deterinfnacioo 'del ·futuro de Puerto Rico. 
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EXPLICACION SUPLEMENTARIA DE LA REPRESENTACION 
ESIADIS'l'A SIJMb l'liJA POR EL SR. LUIS A~ fiERRE 

· Creemo~ que el informe final de la Comisi6n es wi 

paso hist6rico hacia ~elante en el inevitable_ avance hacia 

la Estadidad para Puerto :lico. 

Consideramos como llll logro extraordinario el que los 

miembros de la Comisioo, independiente mente de sus convic

ciones políticas, hayab acordado que la Estadidad es lllla 

"posibilidad real" y que Puerto Rico es "lllla com\lllidad po

lltica estable con plena capacidad de asumir las responsa- . 

bilidades de la Estadidad por raz6n de lllla manifiesta apti-

tud para el Gobierno propio democrático". Estos son los 

principios por lbs cuales hemos luchado por muchos años 

y el imprimatur de esta distinguida Comisión no puede menos_ 

que fortalecer y estimula~ el esfuerzo para hacer más realis 

ta la consecusión de la Estadidad. Nos satisface también el 

que la Comisión considerara propio el rechazar intentos 

de crear temores inflllldados en desastrosas consecuencias 

econ6micas de la Estadidad. 

Estamos satisfechos de que la Comisi6n ado .. tara cierto 

lenguaje, en particular aquel lenguaje que exi>resa clara

mente que la relaci6n entre Puerto Rico y los Estados Unidos 

es lllla polltica del _c~greso basada en la actualidad en los 

princ ipios del consentimiento mutuo ·y de la libre determina-
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ción; pero al igual que toda política del Congreso, sujeta 

a cambio: "La norma que rige las relaciones entre los Esta-

dos Unidos y Puerto Rico se funda y debe : seguir. fundándose 

· en los principios de consentimiento mutuo y libre determina-

ción." 

También está el lenguaje que aclara que el Congreso 

no ha renunciado a sus poderes inherentes o residuales 

sobre Puerto Rico: "El Congreso de los Estados Unidos re

conoció esta capacidad cuando participó con el pueblq 

puertorriquei'io en la determinación l:lel status político de 

Puerto Rico en 1952". 

Además está la aclaración de que la igualdad de que go-

zan los ciudadanos americanos de Puerto Rico, se limita a 

la ciudadanía nacional · y no los derechos que confieren a sus 

ciudadanos los Estados ol"la Unión: ''La principal conclusi6n 

de la Comisión es que las tres formas del Status político-el 

Estado Libre Asociado, la Estadidad y la Independencia-son 

válidas y confieren al- f>ueblo de Puerto Rico igual dignidad 

con igualdad de status y de ciudadanía nacional. " 

Aunque sí estamos de acuerdo con los puntos ftmdamen

tales del informe de la Comisión, no e~tamos · 1de acuerdo 

con todo lo que el mismo conqene, incluyendo algunos de 
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los datos estadísticos y las conclusiones que de estos se 

derivan. En particular, estamos convencidos que la viabi-

lidad econ6mica de la Estadidad para Puerto Rico está más 

cercana y es mucho más segura de lo que establece el infor

me. También creernos que los riesgos económicos a los 

cuales se enfrenta el Estado Libre Asociadol tal como la i1Jl>o

sici6n del Salario lV:Iihimo Qontinental, no se han subrayado debi

damente en este informe. 

Estas excepciones se entienden dentro del contexto de 

las posiciones que hemos mantenido sobre estos pmtos durante 

tanto tiempo. Sin embargo, esto no debe ni puede verse en 

forma alguna como una disrninuci6n de nuestro gran entusiasmo 

por el informe final de la Comisión. En las partes fundamen

tales del informe, la Comisión ha dado un paso gigantesc o 

hacia la Estadidad, que no debe ser menospreciaqo. 

No obstant~ el hecho de que la Comisión no haya acep

tado nuestra proposici6n de que el Estado Libre A_sociado 

debía ser definido claramente antes de someter las diferen

tes fórmulas a un plebiscito, de acuerdo con la Resoluci6n 

Conjunta de la Legislatura de Puerto Rico, con fecha de 3 de 

diciembre de 1962; nosotros nos comprometemos a trabajar 

de buena fe, para alcanzar lo que la Comi_;;i6n recomienda como 

"expresi6n de la voluntad" por los . tCiudanos de Puerto Rico. 
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También prometemos continuar en la bdsqueda de aquella 

señalada mayoría que la Cornisi6n entiende es el requisito 

más importante para su realización. Las pala~as y el 

espíritu del informe de la Comisión han de ser para nosotros 

de gran valor en nuestros esfuerzos. 

V1l.1 



EXPLICACIJN SUPLE:r-/.ENTARIA DE LOS COMISIONADJS 
LUIS MúNOZ MARIN, LUIS NEGRON LÓPEZ y TEóOORó MOSCOSO 

La transici8n hacia la estadidad o la independencia a las 

que se refiere la Conclusión 12, de llegar a ser posible necesi

tarra un intervalo de tiempo más allá del alcance de las genera~ 

ciones que hoy conviven. 

El continuo desarrollo econ6mico de Puerto Rico que, segt1n 

se alega, barra pos ible un cambio hacia cualquier status dentro 

de un tiempo previs ible depende fundamentalmente de (1) la auto

nomra fiscal y (2) el mercado coman con los Estados Unidos. 

Con el establecimiento dEI la Estadidad se terminaría la autono

mra fiscal por mandato de la Constitución de los Estados :llnidos 

la cual requiere que exista un sistema contributivo uniforme en 

todos los estados federados; y el mercado comm entre los 

Estados Unidos y Puerto Rico terminaría si Puerto 3.ico fuese 

independiente y las exportaciones a los Estados Unidos, por 

tanto, tuviesen que pagar los aranceles de los Estados Unidos. 

La economra de Puerto Rico se puede comparar a un avi6n en 

rápido ascenso con sus dos alas: la autonomía fiscal y el mer cado 

comdn. Si cualquiera de ellas se corta, el avi6n en vez de s ubir 

se estrellar4. 

En el caso de la estadidad el mico modo de lograr un 

equilibrio es que el Congreso asigne enor mes sumas cada 

afio (que asciendan a varios centenares de millones de d6-

lar es por encima de las aportaciones actuales) a fin de 

compensar a Puerto Rico por los impuestos federales que ten

dr!a que pagar y que Puerto Rico necesitaría casjfon su 

l.X 

totalidad para su presupuesto funcional y su presupuesto de 

mejoras permanentes. Esto significa esta realidad ineludible: 

Puerto iUco dependería eri lo tocante a casi todos sus ser

vicios de las asignaciones peri6dicas del Congreso, el que 

llegaría casi a convertirse en la Legislatura local de Puerto 

Rico y convertiría a Puerto Rico, a su vez, en el más raro 

estado de la Uni6n , - en una sociedad verdaderamente cOlonial 

con poca libertad de escoger la política interna para sus ciu

dadanos. 

Con relaci6n al octavo párrafo de la secci6n sobre la 

Estadidad en este Informe, tenemos la certidumbre de que el 

Congreso no admitirá un estado a la Uni6n hasta que esté 

convencido de que el inglés . es el idioma predominante entre 

su poblaci6n. 

X 
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